Grand-Jeté del Ballet de Monterrey a la Globalización

Fey Berman

Noche mexicanísima en Manhattan, pero sencillamente no como los norteamericanos la esperaban. Noche de ballet contemporáneo mexicano en que el Ballet de Monterrey (BdM, por sus siglas) impactó al público aprovechando al máximo el lenguaje clásico y coloreándolo con movimientos sensuales de caderas y hombros, propios de bolero, de huapango, de salsa y de danzón. 

Gloriosos saltos y giros acrobáticos entre fondos tricolores y máscaras de calacas coloridas. Obras totalmente latinas, sensuales y super-románticas. El BdM mostró pericia y personalidad propia en su estreno en el prestigiado teatro de danza Joyce. 

Estuvieron hot, ni lugar a dudas. 

Ocho son las piezas que forman el programa que se presenta cada noche del 26 de febrero al 2 de marzo y de ellas, cuatro son estrenos:  La Noche, de Ann Marie Deangelo, directora fundadora de la compañía; Danzón y Volver, ambas de Yanis Pikieris; y Huapango, de Luis Serrano, director artístico de la compañía. El programa se completa con: Sin Tí  creado por el ya fallecido coreógrafo Vicente Nebrada, Callejeadas de Edgar Zendejas, Grapatango de Jorge Amarante y Perfidia de Serrano.

En La Noche se contrapone el vocabulario del ballet a movimientos de rap, salsa y acrobacia, para contrastar dos culturas opuestas y así relatar un amor malogrado. En Danzón, lentos pasos de ballet adornados con motivos estilizados del baile de salón resultaron en una obra melancólica que parece de antaño.  Volver, también es una obra nostálgica y lenta inspirada en las visitas que se hacen a las tumbas en Día de Muertos. 

Sin Tí, había sido creada para Serrano hace once años cuando bailaba en Venezuela. Serrano, ahora lo remonta, como director del BdM y Ángel Laza interpreta este solo nostálgico con exactitud, dulzura y fluidez sublime, al son del bolero de Pepe Guizar interpretado por Luis Miguel. 

En Callejeadas los bailarines realizan movimientos de danza con gestos y movimientos cotidianos frente a una imagen de edificios con ventanas iluminadas para esbozar encuentros y desencuentros en las calles de la ciudad. 

Acompañada de un neo-tango electrónico extraordinario del compositor Carlos Libedinsky, Grapatango es la coreografía del programa más innovadora. En ella, se combinan con soltura movimientos de ballet, rock-and-roll y tango. Los movimientos realizados en contrapunto, la iluminación parpadeante y los cuerpos que se deslizan por el suelo, se combinan para darle a la obra un carácter multifacético donde hay pasión, violencia, seducción, amor y soledad. 

Perfidia es un pas de deux delicioso donde el romanticismo del ballet, acompañado de la canción de Alberto Domínguez, es eficaz en retratar el amor perdido. Katia Carranza y Carlos Quenedit conmueven con su seductora y magistral interpretación. 

El programa se cierra cada noche con Huapango, tema mexicano hasta el tope y que requiere gran energía y obliga a los bailarines a movimientos minuciosamente complejos y espectaculares. Los hombres hacen audaces saltos y giros en el aire. Las mujeres se suspenden en la punta del pie pareciendo suspendidas. Los hombres levantan y giran a las mujeres llegando ambos a poses inesperadas y llamativas. “Esta pieza”, dice Serrano, “es el sello de compañía. Con Huapango marcamos una personalidad propia bien identificable.” 

No hay que escatimarle importancia al suceso de una compañía mexicana en temporada en el Joyce, el teatro que alberga solo a las mejores compañías internacionales cuando visitan Norteamérica. Se trata de un grand-jeté de BdM a su globalización. Un salto, además, calculado con precisión profesional, desde el momento en que el patronato de la compañía contrató a Serrano en abril del año pasado.  

Luis Serrano, cubano de origen, contaba entonces con una sólida trayectoria bailando los papeles principales de los “clásicos” en compañías de primer nivel de Cuba, Venezuela y Estados Unidos. Al asumir la dirección artística del BdM, Serrano y el patronato del ballet encabezado por su fundadora, Yolanda Santos de Hoyos, se propusieron a internacionalizar a la compañía y para ello se dedicaron a propiciar la creación de nuevas obras con música mexicana y a elevar el nivel técnico y artístico de los bailarines.

Más identidad clásica en lo formal y más identidad latina: ese es el camino que trazaron para BdM hace un año y ahora dará sus frutos en el escenario del Joyce y en la gira que la compañía emprende a continuación. 

Después de su temporada en Nueva York, el BdM dará funciones en Chihuahua, Chiapas, San Luis Potosí, Guanajuato, San Francisco, Venezuela y Alemania. 

El BdM se autodesigna “embajador de la danza de México para el mundo”. Modestia aparte, con esta temporada se hace digno merecedor del título. 
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